
 
UN PELO DEL CHUMINO 

Soy muy fino y exquisito 

Comiendo chirlas y mejillones. 



No aguanto un pelo en mis labios 

Por eso, a las doce y media en punto 

De una noche de Pasión 

Ella, echada al ladito de la cama 

Abierta de patas 

Y yo, de rodillas 

Lamiéndole el Chumino 

Chirla o mejillón 

Al punto de una mordida 

En su clítoris o ninfas 

Me tragué un pelo 

Que sentí como una puñalada 

En el cielo del paladar. 

Lo peor de todo fue 

Que vi su sangre correr 

Mientras yo me corría 

Sintiéndome como un criminal 

Como un asesino 

De su Chumino 

Chirla o mejillón. 

Cuando ella me dijo: 

-Amor, tú no me has hecho mal 

Que es la sangre de mi período 

Mi período menstrual 

Me sentí aliviado 

Y empecé a vomitar 

Pues su olor y sabor 



Era asqueroso y repelente 

Diciéndome a mí mismo 

En voz alta: 

-¡Cómo he podido hacerla novia mía 

Con el asco que me da? 

La dejé tumbada en la cama 

Sin orgasmo natural 

La cubrí toda de rosas 

Y pétalos blancos de capullo carnal 

Diciéndole con cariño: 

-Aunque me da asco este tu Chumino 

Chirla o mejillón 

Eres la más hermosa. 

¡Contigo me voy a casar¡ 

En la ciudad de Lisboa 

Capital de Portugal. 

-Daniel de Culla  


